
  
  [image: Portada]
  



      


      


      


      


      A Jokin,


      que me ayudó a construir mi barca con sus manos.


      


      A Ivana,


      por guiar a Jokin hacia su auténtico puerto,

      el de las profundidades del alma.


      


      A Maga,


      por hacerme el regalo más bello del mundo:

      Little Vicky.


      


      A Javi,


      mi guerrero incombustible.


      


      A Pablo, que entró sin miedo en mi laberinto

      y se quedó.

      





      


      


      Prólogo


      


      


      «Neo: le voy a mostrar a la gente lo que ustedes no quieren que vean. Les voy a enseñar un mundo sin ustedes…

      Un mundo sin reglas ni controles, sin fronteras ni límites.

      Un mundo donde todo es posible. Adónde vamos después es una elección que deben hacer ustedes.»


      MATRIX


      


      


      


      ¿DÓNDE ESTOY?


      


      Si usted tuviera que elegir una palabra, una sola del vastísimo vocabulario compilado en los miles de diccionarios procedentes de las distintas culturas que pueblan este planeta... Una sola, una única palabra para definir el momento que vivimos, el estado de su ánimo, ¿cuál sería? Piense. ¿Existe? ¿Está inventada? ¿Alguien la ha formulado alguna vez? Vamos, elija una palabra. Voy a darle varias ideas:


      
        	Crisis


        	Cambio


        	Degeneración


        	Decadencia


        	Agotamiento


        	Revolución


        	Despertar


        	Incertidumbre

      


      ¿Le sirve alguna? ¿Se identifica con lo que piensa y siente o no es la que busca? Quizás la tiene en la punta de la lengua o en la punta del alma. Ah, ¿pero el alma existe? Bueno, esa es otra cuestión. No nos distraigamos. Íbamos a la búsqueda de la palabra.


      
        	Lucha de clases


        	No somos idiotas


        	Abuso de poder


        	La culpa es de los bancos


        	Burbuja inmobiliaria

      


      Vale, eso no sirve porque no buscamos expresiones. Ya estamos con las trampas. Quedamos en que se trataba de una palabra. Probemos de nuevo.


      
        	Corrupción


        	Injusticia


        	Desigualdad


        	Mentira


        	Solidaridad


        	Miedo

      


      No sé… Tengo mis dudas… A mí no acaba de convencerme ninguna. ¿Y a usted? Yo intuyo que hay algo más y me siento impotente porque lo percibo aunque no sé explicarlo, pero estoy segura de que hay algo más. Dadme tiempo para encontrarla. ¿Cómo? ¿Que no dispongo de tiempo? ¡Uf! Estoy muy perdida… Sí, sí, lo que he dicho: perdida… Esperad… Un momento…


      ¡He encontrado la palabra! La palabra es ¡perdidos!


      Sí. La humanidad está perdida.


      


      


      En este mismo instante en que usted lee esto, en un lugar del mundo alguien está pensando lo siguiente: ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí? Enciendo la televisión y oigo palabras que no entiendo, imágenes que me perturban y angustian. Hay mucho ruido en todas partes. Quiero huir, pero ¿a dónde? Dicen en la prensa, en la calle, en los bares que el asunto está muy mal en todas partes. Que no hay trabajo para nadie, que cada día cierran miles de empresas, que no hay dinero... No comprendo nada. Anoche al acostarme tenía un trabajo, una casa y una familia. Un futuro. Esta mañana me he despertado, he abierto los ojos y a mi alrededor solo había vacío. Un vacío profundo que sin embargo lo llena todo. Hay un silencio atronador. Dentro de mi cabeza oigo gritos de desesperación, muchas voces que hablan a la vez, miles de «por qué» se superponen. ¿Por qué hice aquello? ¿Por qué no hice lo otro? Si el infierno existe, debe ser esto. Ahora las voces se ríen de mí. Son carcajadas fantasmales. ¡Callaos! ¡Vais a volverme loco! ¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho yo? ¿Cómo me ha ocurrido esto?


      No lo sé… Me siento perdido.


      Y entonces, desde las profundidades de su mente, fluyó una voz clara y fuerte. Se alzó como una luz potente y poderosa, que le dijo:


      —Tranquilo. Puedes estar perdido, pero no estás solo. No tengas miedo. Siéntate un rato a mi lado, que voy a contarte una historia.

      








      


      


      Capítulo 1

      

      PERDIDOS


      


      


      «Yo no sé muchas cosas, es verdad.


      Digo tan solo lo que he visto.


      Y he visto:


      que la cuna del hombre la mecen con cuentos,


      que los gritos de angustia del hombre los ahogan

      con cuentos,


      que el llanto del hombre lo taponan con cuentos,


      que los huesos del hombre los entierran con cuentos,


      y que el miedo del hombre…


      ha inventado todos los cuentos.


      Yo sé muy pocas cosas, es verdad,


      pero me han dormido con todos los cuentos…


      y sé todos los cuentos.»


      Recogido en el libro Llamadme publicano (1950),


      León Felipe (1884-1968), poeta español


      


      


      


      Confundidos por mensajes contradictorios que cambian de matiz a la velocidad del rayo. Angustiados frente a un horizonte tenebroso al que no se le prevé el fin y deprimidos ante un no futuro. Desilusionados porque todas las instituciones en las que confiamos nos han dejado en la estacada. Nos han robado el dinero, el trabajo y el hogar. Hemos sido desahuciados de nuestros sueños, nuestros sacrificios y esfuerzos por vivir, trabajar, casarnos y formar una familia; en definitiva, crear un proyecto de vida (el que cada uno elija no tiene que ser el mismo para todos).


      Desde hace décadas la naturaleza del ser humano está siendo trastocada, manipulada con el fin de cegarla mediante un hechizo que le convencería de que aquellas aguas turbias en las que habitaba eran un paraíso placentero.


      Pero una fuerte sacudida nos ha llevado a la incertidumbre y el miedo. No creemos en nada. La duda nos oprime. El terror nos paraliza y no nos permite pensar en el estado de serenidad que dicha acción requiere. La desconfianza acecha nuestros pasos. La crisis global, como la llaman, ha destruido nuestro mundo. Un murmullo de protestas cruza la Tierra en un último intento de regresar al abismo en el que nos habíamos acomodado. Abismo, al fin y al cabo, pero al que habíamos logrado adaptarnos. Y cuando al fin lo conseguimos, todo cambia de nuevo por el ímpetu de un volcán que remueve ese gigante con pies de barro que habíamos creado.


      La caja de Pandora se ha abierto de nuevo, dispersando todos los males hasta el rincón más recóndito del planeta. Hacía décadas que los amos del mundo lo tenían todo maquiavélicamente planeado para que así ocurriera y ahora la violencia de los acontecimientos cotidianos amenaza con destruir el último tesoro que guarda la caja: la esperanza. ¿Aún queda espacio en nuestra mente para ella? No para los que ya han alcanzado el punto del suicidio. Sin embargo, otros quieren seguir caminando, pero ¿hacia dónde? ¡¿Hacia dónde?!


      Las tinieblas han secuestrado a la luz. Sin ella, nuestros ojos no ven, nuestra razón no actúa. La oscuridad amordaza nuestras motivaciones. El sistema ha colapsado.


      Y sin luz estamos perdidos.


      


      


      EL DÍA QUE ME ACOSTÉ RICO Y AMANECÍ POBRE


      


      Madrid. Capital de España. 16.00 horas de un viernes cualquiera del año 2007. Cientos de botellas de champán de la marca más exclusiva sobrevuelan las cabezas de los congregados en los locales de moda de la ciudad. Brindan por los negocios efectuados durante la semana, que han llenado los bolsillos de empresarios, políticos, sindicalistas, periodistas, abogados, notarios, aristócratas... La misma escena lujuriosa se repite en distintos puntos del orbe. Londres, Nueva York, Caracas, Buenos Aires, Estambul, Moscú, Brasilia, Sevilla... Nuevos ricos ascienden en la pirámide social. Algunos millonarios de estirpe y los más ancianos de la sociedad observan con cierto escepticismo y recelo. En otros, se ha instalado una sonrisa satisfecha.


      Madrid. 16 horas de un viernes cualquiera. Año 2013. Muchos de los locales de moda de entonces ya no existen, otros están vacíos. Solo algunos de los antiguos comensales se dejan ver, intentando buscar las migajas de aquellos negocios florecientes a los que no se les veía el fin. Un silencio de crujido gris ha devorado la algarabía de aquella época dorada y la burbuja inmobiliaria, la causante del descalabro financiero, como aseguran desde distintos frentes, ha sustituido a las burbujas del champán. Por culpa de la crisis ya no hay botellas que descorchar, ¿dónde está el dinero para pagarlas?


      


      


      EL CATACLISMO


      


      Desde la cama, oía distraída el rugir violento de las olas que rompían contra las rocas. Todos los vecinos del edificio las escuchaban, algunos con atención, otros, en duermevela, creyendo que se trataba de un mal sueño. El agua agitada repetía su cantinela en forma de susurro, como un humo negro de mal agüero que ascendía hacia los dormitorios y se colaba en los oídos de los durmientes: «El mundo que conocéis va a derrumbarse. Llevo entre mi espuma un cataclismo que segará de raíz vuestro sistema de vida. Anoche os introdujisteis en camas de caoba, frente a la arena limpia de la playa, descansando de vuestros trabajos. Pero hoy os levantaréis desnudos. Al abrir vuestros frigoríficos descubriréis asombrados que están vacíos, al acudir a vuestros puestos de trabajo comprobaréis con terror que han desaparecido, aquellos que creíais amigos os darán la espalda. Ninguna experiencia de las que vivisteis previamente os servirá de ayuda porque lo que os espera es completamente nuevo».


      Algunos vecinos creyeron a las olas, porque antes de acostarse atisbaron diversas señales en el cielo, como aquellas nubes negras que avanzaban cubriendo con su sombra el mar. Ellos reaccionaron aporreando las puertas colindantes para advertir de la catástrofe a los demás y unir fuerzas con las que enfrentarse al temporal. Pero esas puertas no se abrieron, pues sus propietarios dormían plácidamente creyéndose a salvo de todo. Ellos eran las rocas contra las que chocaron los mensajes de las olas y, finalmente, estas acabaron por tragárselas.


      Los que sí entendieron las advertencias tampoco pudieron ponerse a salvo, pues era preciso que todos los habitantes conocieran la verdad para que su unión no tuviera fisuras. Ese era el único modo de combatir el cataclismo. Y al final, como el resto de los vecinos, perdieron sus casas, sus trabajos y sus sueños.


      Solo unos pocos se salvaron. Aquellos que vivían lejos del edificio. Aquellos que con su moderna tecnología habían agitado el viento y provocado las olas, que finalmente se transformaron en un tsunami que acabó por tragarse el mundo conocido.


      Algunos creyeron escuchar las risas satisfechas y maléficas de los manipuladores mientras intentaban sobrevivir al naufragio agarrados a los trozos de madera que tan solo la noche anterior habían formado parte de una cama cómoda y mullida.


      Todos pedían explicaciones a este siniestro, pero solo oían cantos de sirena. Eran los mismos sonidos hipnóticos que hicieron perder el rumbo a Ulises y a su tripulación, como relató Homero. Necesitaban una brújula para salvarse del inmenso abismo del mar, pero un hechicero había convocado dos aquelarres. Uno: el silencio. El otro: el ruido. Ambos tan atronadores que los náufragos estaban completamente perdidos, sin dirección a la que dirigirse. Alguien había matado al farero y acto seguido apagó el faro.


      


      


      TORRE DE BABEL


      


      La crisis financiera y socioeconómica que hoy sufrimos asaltó nuestras vidas como un ladrón en la noche mientras el mundo dormía plácidamente en el regazo de un espejismo de lujos, viajes y casas concedidas mediante créditos bancarios o de ahorros invertidos en bancos de confianza, que prometían enormes lucros sin riesgo alguno. Y de un segundo a otro desapareció el dinero. Cerraron la concesión de créditos y aumentaron los intereses de las hipotecas suscritas.


      Algo no cuadraba. ¿Realmente es posible que una catástrofe de tales dimensiones se desencadene de un día para otro? ¿Dónde estaba el dinero? Se había esfumado como por arte de magia. Y esto, sencillamente, es inverosímil.


      El presidente estadounidense Theodore Roosevelt (1901-1909), que se enfrentó a las maquinaciones de Cornelius Vanderbilt, Andrew Carnegie, John D. Rockefeller, John Pierpont Morgan y Henry Ford (1863-1947) en su afán por hacerse con el control político de Washington y su monopolio económico,1 sabía lo que decía cuando sentenció: «Detrás del gobierno aparente se asienta entronizado un gobierno invisible que no debe lealtad ni reconoce responsabilidad alguna ante los ciudadanos».


      Otro presidente estadounidense, Franklin D. Roosevelt (1933-1945), afirmó: «En política nada ocurre por casualidad. Cada vez que surge un acontecimiento se puede estar seguro de que fue previsto para llevarlo a cabo de esa manera».


      Y en el caso que nos ocupa no se trata únicamente de dinero, pues el orden establecido en las distintas sociedades que conforman no solo Occidente, sino también Oriente, se estaba desmoronando a una velocidad de vértigo. La caída del gigante Lehman Brothers, la Spanish Revolution, las revueltas árabes, el asesinato de Muamar el Gadafi, la guerra de Irak, Siria, Afganistán, las tensiones con Irán, Corea del Norte, Venezuela, Turquía, Brasil… De pronto, como una de esas figuras formada por piezas de dominó, la primera ficha había caído y se estaba llevando por delante al resto con una celeridad asombrosa.


      Los medios de comunicación de masas coincidían en publicar las mismas noticias, en las que de un modo sutil la opinión había sustituido a la información, al tiempo que en internet aparecían nuevos medios ofreciendo otras interpretaciones radicalmente distintas de los hechos, a los que se les calificó como movimiento «conspiranoico». No se había sembrado la semilla de la duda en las personas, sino la semilla de la confusión. ¿Quién decía la verdad? ¿Quién mentía? Cada medio, ciudadano que escribía a título personal en su blog o asociaciones de distinta naturaleza camufladas en el anonimato que permite la red aportaban una versión propia, dando lugar a cientos de ellas, miles.


      Como resultado, entre todos construimos una nueva torre de Babel, desde donde se lanzaban mensajes que se convirtieron en nuevos idiomas, los cuales finalmente provocaron que, instalados en este baile de locos, nadie comprendiera nada. La humanidad perdió su rumbo. Si alguien deseaba alcanzar ese objetivo, sin duda, lo había conseguido.


      Por encima de esos nuevos idiomas del Babel del siglo XXI, que perturbaban el orden y el entendimiento entre los humanos, ¿había alguien que los creaba? Los mensajes tienen una finalidad, un marcado interés; sería inocente pensar lo contrario. Nicholas Murray Butler (1862-1947) fue una de las figuras más destacadas de su tiempo. Obtuvo el Nobel de la Paz en 1931, fue miembro del CFR (Comité de Relaciones Exteriores, considerado el auténtico gobierno de Estados Unidos), asesor de siete presidentes estadounidenses, amigo de los estadistas extranjeros, miembro de más de medio centenar de sociedades científicas y veinte clubes. Fue un defensor de la realización de la «mente internacional» y su amigo Theodore Roosevelt lo apodó Nicholas Milagro Butler. Sus privilegiados ojos cruzaron el Atlántico más de un centenar de veces y acabó sentenciando: «El mundo se divide en tres categorías de personas: un número muy pequeño que produce los acontecimientos, un grupo un poco más grande que asegura su ejecución y vigila cómo acontecen y, por fin, una amplia mayoría que no sabe nunca lo que ha ocurrido en realidad».


      Eso es precisamente lo que está ocurriendo hoy día. La amplia mayoría se siente perdida, no sabe qué sucede porque hay un reducido grupo de personas que está al frente de la organización del mundo y sus acontecimientos, y que no está dispuesto a contarle al resto cómo lo hace ni con qué finalidad.


      Después de diez años investigando a este grupo minúsculo y escurridizo, conocía la esencia de sus tácticas y fines y comprobaba que una vez más estaban repitiendo patrones del pasado. De modo que observaba lo que ocurría y lo que nos contaban acerca de la crisis leyendo entre líneas, analizando los hechos, declaraciones y datos para conectarlos y dotarlos del sentido que perdían al dispersarse en el caos babeliano. Para encontrar las respuestas era necesario hacerse las preguntas correctas.


      ¿Existía una mano invisible, férreamente organizada, que había creado una crisis artificial con un objetivo específico e interesado? Y mediante esta crisis, ¿pretendía controlar el destino del mundo y de la humanidad hasta límites inimaginables para la práctica totalidad de los habitantes de este planeta? ¿Era esta la crisis definitiva tan anhelada por David Rockefeller, el alma del Club Bilderberg? Frases, análisis y advertencias que he ido recopilando acerca de esta oscura entidad y que, para muchos, parecían carecer de sentido comenzaron a adquirir un significado pleno, pues conforme avanzaban los acontecimientos se hacían realidad. En seguida me vinieron a la mente las siguientes:


      
        	«Estamos al borde de una transformación global, todo lo que necesitamos es la correcta gran crisis y las naciones aceptarán el nuevo orden mundial.» David Rockefeller en un encuentro con embajadores en la ONU (14 de septiembre de 1994).


        	«Algo debe reemplazar a los gobiernos y el poder privado me parece la entidad adecuada para hacerlo.» David Rockefeller (publicado el 1 de febrero de 1999 en Newsweek International).


        	«Dadme el control de la moneda de una nación y no tendré que preocuparme de quienes hacen las leyes.» Mayer Amshel Rothschild (1743-1812), banquero.


        	El historiador estadounidense Carroll Quigley (fallecido en 1977), profesor universitario en Georgetown, Princeton y Harvard, asesor del Departamento de Defensa y la Marina de Estados Unidos, la Institución Smithsonian y del House Select Committee on Astronautics and Space Exploration y profesor de Historia del expresidente Bill Clinton, afirmó en su obra magna Tragedy and Hope2 lo siguiente: «El poder del capitalismo financiero tiene un objetivo trascendental, nada menos que crear un sistema de control financiero mundial en manos privadas capaz de dominar el sistema político de cada país y la economía del mundo como un todo».


        	«Guste o no, tendremos un gobierno mundial. La única cuestión es si será por consentimiento o por imposición.» Paul M. Warburg, banquero; en el Comité de Relaciones Exteriores del Senado (CFR). 17 febrero de 1950.

      


      Aunque la crisis había comenzado a gestarse mucho antes, como iremos viendo a lo largo de estas páginas, su presentación en sociedad tuvo lugar el 14 de septiembre de 2008, con la caída del gigante Lehman Brothers, el por entonces cuarto banco de inversión de Wall Street, que se declara en bancarrota. De este modo se materializaron los rumores de crisis que circulaban desde un año atrás de un lado al otro del Atlántico. El desplome se llevó por delante los ahorros de miles de familias de todo el mundo, que habían contratado en bancos nacionales diversos productos sin conocer que el garante de los mismos era una entidad instalada a miles de kilómetros de su sucursal bancaria. Es decir, habían comprado títulos, preferentes a Citigroup, Bankinter o BBVA, pero estos solo eran intermediarios de Lehman Brothers. Así es como funciona actualmente el sistema financiero. Cuando fueron a pedir cuentas a sus bancos, estos se lavaron las manos señalando al gran gigante, que, al quebrar, suspendió los pagos y no respondía de las pérdidas de los ahorradores. Tras ciento cincuenta años de actividad, Lehman Brothers se acogió al Capítulo 11 de la Ley de Quiebras de Estados Unidos.3 Unos lo llaman ingeniería financiera; otros, estafa.


      Con este descalabro bancario, Estados Unidos hace pública la existencia de la primera crisis global de la historia (global pues amenazaba con llevarse por delante todas las economías del planeta), mientras el por entonces presidente español, José Luis Rodríguez Zapatero, así como los miembros de su gobierno, se afanaban en desmentirla, sobre todo, su ministro de Economía, Pedro Solbes, excomisario europeo que había asistido previamente a las reuniones del Club Bilderberg. De hecho, el 14 de mayo de 2003, víspera de la reunión en Versalles, la comisaria Patricia McKenna planteó el tema en el Parlamento Europeo y preguntó por la asistencia de Solbes, como también lo había hecho en el año 2000.4 Pero no solo se ha preguntado en la Eurocámara por el exministro, sino por otros personajes que iremos descubriendo a lo largo de estas páginas.


      Unos meses antes del descalabro, a mediados de 2008, el periódico inglés The Guardian había publicado que el agujero negro del sistema financiero internacional ascendía a no menos de 2,4 billones de euros, una cantidad semejante al producto interior bruto español de casi dos años y medio. La naturaleza de los agujeros negros es absorber y, por lo tanto, eso habían hecho con el dinero. La pregunta entonces era inevitable: ¿dónde había ido a parar tal colosal montaña de billetes? ¿Y quién manejaba ese agujero negro succionador?


      Porque justificar la crisis por los préstamos concedidos a los norteamericanos sin recursos económicos (las llamadas hipotecas subprime) era, cuando menos, una tomadura de pelo. La banca estadounidense no es una ONG, ni una organización humanitaria. Y el montante de las célebres subprime era muy pequeño en comparación con la magnitud del desastre.


      ¿Dónde estaba el dinero que faltaba en los bancos y que a partir del año 2008 los gobiernos comenzaron a pagar con los fondos que aportábamos los contribuyentes, es decir, el pueblo?


      


      


      UNA CAPACIDAD DE REACCIÓN SOSPECHOSA


      


      A partir de ese momento surgieron varias teorías para explicar el motivo de la crisis, y, aunque procedían de fuentes distintas (los mass media,5 políticos, banqueros, periodistas, economistas, gurús, etcétera), lo llamativo para mí era que la mayoría, de un modo u otro, acababan asemejándose. Los medios de comunicación tradicionales se limitaban a enumerar los hechos sin ahondar en las verdaderas causas de los mismos. Por su parte, la población acomodaba las explicaciones en su mente conforme a sus respectivos idearios políticos y sociales: «La culpa es del capitalismo… ¡No!, del comunismo… ¡Que no!, es del socialismo… La socialdemocracia…». Y en este fuego cruzado nadie se preguntaba si alguien habría diseñado y planificado la tan cacareada crisis.


      En esta tesitura, otro aspecto que llamó poderosamente mi atención fue la rápida reacción de los dirigentes globales. Mientras el pueblo permanecía hipnotizado ante la serie de noticias inesperadas y terroríficas, los de arriba se mostraron más unidos que nunca, compartiendo puntos de vista y aportando las mismas soluciones. No se había cumplido ni un mes de la catástrofe cuando presidentes de gobierno, intelectuales y economistas, algunos de los cuales supuestamente no estaban vinculados, aparecían en los medios de comunicación con la solución al problema: «Hay que reestructurar el sistema financiero internacional para evitar el colapso», afirmaban todos. Esto me resultaba tan sospechoso como la cronología de los hechos.


      Como comprobamos en la noticia aparecida en toda la prensa internacional el 12 de octubre de 2008, el reconocimiento oficial de la crisis ocurrió casi un mes antes de la reunión anual del FMI, el G7 y el Banco Mundial.


      Después de descartar decenas de hipótesis, para mí, la única explicación que se sostenía era concluir que tanto la supuesta crisis como su solución estaban previstas de antemano y que había una planificación temporal con respecto a cómo iban a ir informando a los ciudadanos y actuando. Es decir: existía una agenda, un control de tiempos y contenidos, del qué decir y en qué momento decirlo. De cómo actuar y en qué momento iba a desarrollarse cada actuación. Bienvenidos al gran teatro del mundo.


      El 12 de octubre de 2008, el diario español Abc, firmado por Noelia Sastre, lo relataba así: «Reconocemos que esta es una seria crisis global que requiere una respuesta global», afirmaba tajante el presidente George W. Bush tras la reunión con los ministros de Economía del G7, que aparecían en la foto en fila unos pasos detrás de él.


      Tras anunciar al mundo que estábamos en crisis global, los amos del poder comenzaron transmitiendo tranquilidad en sus primeras declaraciones para ir creando poco a poco una alarma social que desencadenó el miedo y, mediante él, el control de las economías nacionales y de sus ciudadanos. Después de lo que estamos viviendo, resulta trágico leer en el tercer párrafo de la citada noticia lo siguiente: «Todos se comprometen a responder a la crisis, a trabajar para prevenir el colapso de las instituciones financieras y a proteger los ahorros de los ciudadanos». Unidad y acción conjunta, según apuntaban, era la clave que mantendrían los líderes globales.


      El mismo día que se publicó esta información, un mes después de la caída de Lehman Brothers, quince bancos ya habían sido nacionalizados en Estados Unidos, es decir, el Estado se hizo cargo de esas entidades y, en definitiva, el dinero de los ciudadanos estadounidenses se usó para rescatar a los bancos, mientras perdían sus casas por culpa, supuestamente, de las subprime. Hombres y mujeres de palabra, los de la foto junto a Bush, entre los que se encontraba Christine Lagarde, que poco después sería nombrada directora gerente del FMI, tras el escándalo sexual de su predecesor Dominique Strauss-Kahn. Un escándalo acerca del que también habría mucho que contar.


      El miedo se desató en los mercados. Y no solo eso, sino que era incentivado por los mercaderes más poderosos, como el presidente de JP Morgan Chase, otro de los gigantes financieros mundiales: «Si no tienes miedo, es que estás loco», leí en el periódico El Mundo (16 de octubre de 2008).


      El miedo en los mercados es el generador más potente de riqueza para determinados centros de poder. El miedo en la economía es muy fácil de crear, pues hasta un mero bróker de Wall Street puede desencadenar una hecatombe desde su ordenador. Simplemente con lanzar un bulo, una noticia económica negativa, puede provocar la caída de un grupo de empresas e, incluso, de un Estado soberano, como ocurrió posteriormente, en el verano de 2012, con Grecia, en la zona sur de Europa. De nuevo me hacía más preguntas: ¿por qué Grecia?


      Respecto a los rumores en el ámbito económico, las redes sociales son armas muy efectivas para quienes saben usarlas. En abril de 2013 un simple tweet con un falso atentado contra el presidente Barack Obama hizo caer la bolsa de Wall Street.


      Pero prosigamos. Las mismas palabras, pronunciadas por personas que todos conocíamos y por otras de las que jamás habíamos oído hablar, inundaban los periódicos y estas se convertían paulatinamente en las protagonistas en los mass media y los portavoces oficiales de la crisis.


      En una entrevista, publicada por El Mundo el 18 de septiembre de 2008 y firmada por Marta Ramírez, Robert Cooper (director general de Exteriores y Defensa de la Unión Europea) afirmaba con otras palabras lo mismo que el presidente Bush: «La crisis subraya el problema del siglo XXI: la economía es global, pero la política es local». ¿América y Europa estaban unidas en el diseño de la crisis o el vínculo solo existía entre determinadas personas de uno y otro lado del Atlántico?


      Cooper emitía tres veredictos, esenciales para comprender el objetivo de los amos del poder con la activación de la crisis global. Ante el pánico social, que avanzaba como una negra nube de tormenta, cubriendo pueblos, ciudades y continentes enteros, él aseguraba que no estábamos ante el fin del mundo, sino que se trataba de un tránsito hacia un capitalismo más sofisticado para lo que había que aplicar políticas globales. «Los acuerdos en Europa hacen más fácil crear nuevos pequeños Estados y eso no es deseable; solo contribuye a hacer el mundo más complicado.» ¿Pequeños Estados en Europa? ¡No! Es más fácil controlar continentes enteros. No les compliquemos las cosas a los diseñadores del sistema. «Kosovo —continuaba el director de Exteriores y Defensa de la Unión Europea— es un precedente indeseable; deberíamos imponer un impuesto por bandera para animar a los Estados a unirse más que a separarse.» O sea, el mensaje era: o estás con nosotros o contra ti, porque si no te unes te pasaremos factura. Querían convertir la política soberana de las naciones y pueblos en política global. Las mismas leyes para todos. Manejar el mundo, sus políticas y economías, como un todo. Concentrar el dinero y el poder en pocas manos. ¿Ese es el significado de su globalización?


      Casi una quincena después, el 30 de septiembre de 2008: «Bruselas pone en marcha un plan de rescate para la economía real», titulaba el diario El País. Se inaugura una nueva fase de la crisis global: los tan temidos rescates. La cuestión que me planteé entonces fue la siguiente: para rescatar a alguien, primero habría que secuestrarlo. Esa ha sido siempre la secuencia. No se puede rescatar a un país que previamente no haya sido secuestrado. Yo simplemente estaba aplicando la lógica aristotélica. Además, ¿«un plan de rescate para la economía real» cuando realmente la economía financiera se había basado en deuda virtual? Poco o nada de lo que decían los denominados expertos encajaba.


      El cuerpo del texto de esta noticia comenzaba así: «La Comisión Europea aprobó ayer un plan que pretende apoyar la economía y proteger el empleo ante el riesgo inminente de recesión». José Manuel Durão Barroso (presidente de la Comisión Europea y uno de los miembros más destacados del Club Bilderberg) apuntaba que la prioridad «es minimizar el impacto de la crisis sobre el empleo, el poder de compra y la prosperidad de los ciudadanos». O mentían o son unos auténticos ineptos porque lo que ocurrió después, como todos sabemos y sufrimos, fue justo lo contrario de lo que manifestaban por aquellos días en la prensa.


      Los presidentes de Gobierno de entonces repetían como loros las mismas consignas, desde George W. Bush, y después Barack Obama, al entonces presidente de Francia, Nicolas Sarkozy, y Angela Merkel: «Hay que refundar el sistema financiero internacional para evitar una tragedia mayor». «Refundar el sistema financiero… Refundar el sistema financiero…» De lo contrario iríamos directos al abismo, aseguraban. Miedo, el fin era generar mucho miedo para que las naciones y los ciudadanos aceptásemos sin rechistar sus soluciones. Hay que refundarlo porque de lo contrario perderíamos nuestros trabajos, nuestras casas, ¿cómo alimentaríamos a nuestros hijos? Miedo. Miedo. Miedo.


      Uno de los grandes mercaderes del templo, el experto especulador George Soros, otro miembro de la esfera del poder, presumió de haber ganado mil millones de dólares en una semana especulando con la libra esterlina en septiembre de 1992 al obligar a devaluarla al Banco de Inglaterra. Un mes después aparecía en la portada del periódico británico Daily Mail fotografiado con una copa en una mano y un titular que ocupaba las cinco columnas: «Gané mil millones con la caída de la libra esterlina». Una imagen provocadora que se le clavaría en la garganta al por entonces primer ministro John Major, entre otros. Los rumores entre bastidores señalan a la reina Isabel como beneficiaria de la operación al tener sus ahorros en uno de los fondos usados por Soros para esta maniobra. Aunque su hazaña quedará registrada en la historia financiera como la del «hombre que hizo quebrar al Banco de Inglaterra», y que le valió el calificativo de «agitador» por parte de Henry Kissinger, a él le encanta presentarse ante los medios de comunicación (es accionista de varios conglomerados informativos, entre ellos de Prisa)6 como un gran mecenas de la humanidad. Es el presidente de la Fundación Soros Management LLC y del Open Society Institut. Ya lo dice en la entrevista publicada por el XS Semanal el 3 de agosto de 2008: «Sí, soy especulador. Especulo en el terreno de las finanzas, pero también en el de las actividades benéficas y en el de la filosofía».


      Sí, han leído bien: «Especulo en el terreno de las actividades benéficas y en el de la filosofía». ¿Qué significa esto? ¿Cómo se especula en el ámbito de la filosofía y la caridad?


      Y otra pregunta asaltó mi mente: Si los propietarios de los principales conglomerados de comunicación y los dueños del dinero eran los mismos, ¿cómo podíamos creer que lo que nos contaban respecto a la crisis era verdad?


      Más misterios para resolver el enigma que perseguimos.


      El reportaje citado en el que George Soros, dueño de una de las mayores fortunas del planeta, afirmaba: «Estamos ante el final de una era: la de la sociedad del bienestar» presentaba algunas de las grandes mentiras o de las interpretaciones personales de los llamados amos del mundo. Ahora está de moda hablar del Estado del bienestar, un concepto que ya cuestioné en 2005, en mi primer libro, donde lo consideré un espejismo, pues, según mi análisis, jamás alcanzamos tal situación.


      Realmente la incubación de la crisis fue lenta y perseverante y no se debió únicamente al factor económico, como muestra el indicio que nos ha dejado Soros en esta noticia: «Especulo en el terreno de las actividades benéficas y en el de la filosofía», y que examinaremos más adelante. Lo importante es que quede claro que en ese momento tan crítico de la historia, los amos del mundo permanecían unidos, navegando hacia el mismo puerto, al tiempo que se preocupaban por abrir profundas grietas o levantar muros de acero que separasen a los ciudadanos de un mismo país, enfrentándolos por ideales que los dirigentes de los partidos políticos a los que votaban no cumplían.


      Simultáneamente, se propagaba el odio entre distintos países. El divide y vencerás siempre ha sido y será un arma muy efectiva. Así actuaban los manipuladores en Oriente y Occidente, generando guerras civiles, armadas o dialécticas, e infiltrándose en ambos bandos para que el odio nunca recayese (fundamental para eternizar el conflicto) y los beneficios (económicos y de poder) acabasen en sus manos. Tenían experiencia. No era la primera vez que actuaban así. ¿Cuál era, en esta ocasión, su objetivo?


      El tercer presidente de Estados Unidos, Thomas Jefferson, ya dijo a principios del siglo XIX algo que hoy nos resulta muy familiar: «Considero que las entidades bancarias son más peligrosas para nuestras libertades que las fuerzas militares […]. Si los ciudadanos americanos permiten a los bancos privados controlar la moneda, primero mediante la inflación, y después mediante la deflación, la banca y las corporaciones que proliferen alrededor [o sea, las multinacionales actuales] despojarán a los ciudadanos de todas las propiedades hasta que sus hijos se queden sin casas en un continente que conquistaron sus padres y a quienes pertenece todo lo que haya alrededor».


      ¿Con qué fin se habían levantado precisamente ahora todas las alfombras a la vez y se mostraba la basura putrefacta que ocultaban desde hacía décadas determinados países en los que la corrupción y la delincuencia organizada campaban a sus anchas?


      


      


      LA CULPA ES DE LOS MERCADOS. PERO ¿QUIÉNES SON LOS MERCADOS?


      


      En un momento tan crítico nadie hallaba explicación a lo que sucedía. O más bien, todos coincidían en la misma. Primero apuntaron como culpable de todo a las hipotecas basura y la burbuja inmobiliaria para acabar repitiendo hasta la saciedad lo que parecía un mantra hindú: «La culpa la tienen los mercados». Esa era la respuesta que se oía en todas partes. En el informativo de las ocho de la mañana y en el noticiero de las nueve de la noche. «La culpa la tienen los mercados.» ¿Información? Será mejor empezar a llamar a las cosas por su nombre: propaganda.7


      Los argumentos emitidos no cuadraban con la magnitud de los hechos. Se colgaron miles de documentales en internet (¿financiados por quién?, me pregunto) que lograron desviar la atención de los verdaderos culpables, aprovechando la semilla de la ignorancia social que habían sembrado décadas atrás. Presentaron a los mercados como un sistema abstracto que actuaba sin control. Y entonces me pregunté: ¿quiénes son los mercados? Porque los mercados no son entes indeterminados, como los describían los mass media. En ellos trabajan personas, que reciben órdenes de otras, que al mismo tiempo acatan las directrices de sus jefes superiores. Y si no cuadraban las palabras con los hechos, encima, pese a la crisis, había empresas que no solo estaban obteniendo beneficios, sino que habían aumentado sus ventas: entre otras, se trataba de las marcas de lujo.8


      ¿Qué crisis? La crisis era solo para algunos porque se estimaba que los ricos estaban incrementando sus fortunas en torno al 20 por ciento al tiempo que en la clase media recaía el castigo de pagar la estafa generada por los mercados.


      —No entiendo nada de lo que cuentan —me confió una amiga—. Me parece muy difícil comprender el mecanismo de los mercados.


      Permanecí mirándola unos segundos, pensando en la mejor forma de explicárselo y recordé una frase atribuida a Henry Ford: «Es bastante bueno que la gente de la nación no entienda nuestro sistema bancario y monetario porque, si lo hiciera, creo que habría una revolución antes de mañana por la mañana».


      —Es sencillo, más fácil de lo que crees —le dije a mi amiga—. Pero ellos no quieren que lo comprendas porque si lo entiendes no pueden manejarte ni esclavizarte. Imagina un mercado de abastos o un zoco. Entre todos los comerciantes acuerdan unas leyes destinadas al buen funcionamiento de esta colmena de tiendas. Todo funciona con normalidad hasta que uno de los mercaderes advierte que es más inteligente que los demás y decide usar esa inteligencia para ganar más dinero. Pero para ello tiene que saltarse las reglas que previamente había suscrito con el resto. Entonces se alía con otros a los que les intuye su misma codicia, o les lava el cerebro a cambio de prometerles grandes beneficios, y empiezan las trampas. Primero asaltan el camión que suministra los tomates a todos los mercaderes, evitando que llegue a los clientes, y crean otro mercado donde venderlos. Aprovechando la necesidad de los ciudadanos de consumir tomates y, ante los supuestos rumores de la escasez de esta fruta, aumentan el precio del mismo, especulando con uno de los llamados bienes de consumo.


      Mi amiga me miró con expresión satisfecha.


      —Ahora lo voy entendiendo —me dijo.


      —Esa es solo una combinación de los cientos que realizan. Su codicia se aprovecha de la ignorancia de los clientes, los rumores, las falsas alarmas de escasez y, así, se vuelven cada vez más ricos y con su dinero no solo tienen acceso al gobierno de la ciudad, sino que compran a las personas que les ayudan a corromper los sistemas. Unos, por avaricia y otros, por no actuar.


      


      


      EL PODER DE LA IMAGEN


      


      Tras la caída de Lehman Brothers comenzó la maquinaria propagandística. Desde Estados Unidos llegaban imágenes a todo el planeta de familias enteras que perdían sus casas «por culpa de las hipotecas basura» y acababan viviendo en autocaravanas. Imágenes que impactaban en nuestro cerebro y nos estremecían. Al analizarlas con la perspectiva del tiempo, comprendo que eran lanzadas con el fin de prepararnos para lo que íbamos a vivir poco después en Europa. El tsunami estaba a punto de alcanzar nuestras costas. Pero los ciudadanos estadounidenses aceptaban sus destinos con resignación, sin rebelarse, sin cuestionar las declaraciones oficiales de su presidente.


      Las noticias de los mass media comenzaron entonces a radicalizarse y se tornaron tan aciagas que generaron un estado de ansiedad continua en las personas. Hace poco, una amiga antisistema, a la que jamás nada le había perturbado el ánimo, me confió: «Tanto yo como mis conocidos y amigos se medican por depresión o ansiedad. No conozco a nadie que no se esté medicando». El pánico alcanzaba máximos niveles. Las consultas de los psicólogos y psiquiatras se llenaron y los libros de autoayuda inundaron las librerías. En el cine triunfaban películas de género adolescente, como la saga Crepúsculo, o las de ciencia ficción. La literatura juvenil hacía furor entre los adultos. Nada de películas profundas que incitaran a pensar, nada de libros reflexivos para las masas. Por una parte, esta tendencia contribuía al objetivo de los amos del mundo (ya mostré en mis anteriores obras la conexión entre Bilderberg y Hollywood). Por otra, era necesaria una eventual evasión para escapar del ambiente opresivo y de falta de futuro al que nos enfrentábamos a diario. Hasta Woody Allen aligeró el contenido de sus películas y se deslizó por completo hacia la comedia en sus dos últimos estrenos, Midnight in Paris y Roma con Amor.
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